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ÁLBUM M U S I C A L 

Se reparte en este númerp 
la composición ti tulada: 

NANA—Canción de cuna 

para c a n t o ' y piano, por rfo« 
Fermín M." Alvarcz. 

LOS MÚSICOS ESPAÑOLES 

ANTIGUOS Y MODERNOS EN SOS LIBROS 

A este número corresponde 
el primer pliego de la Biblio­
grafía Musical. 

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

RAMÓN CARNICER Y BATLLE. 

I N T R O D U C C I Ó N 

W'^l S^isa de introduc-
U c i ó i i á la Q u i N -

^ C E N A M U S I C A L , que 

""^'^^ ocupará, periodi--
camente, espacio prefe­
rente en esta sección de 
nuestra Revista, bueno 
será decir algo sobre el 
propósito que nos ani­
ma de historiar, fiel­
mente, en sus lineas el 
movimiento artístico así 
en España como en el 
extranjero durante el pe­
ríodo que ha de mediar 
entre la {jublicacióií de 
cada nùmero de la I L U S ­

T R A C I Ó N M U S I C A L H I S P A N O ­

A M E R I C A N A . 

Plenamente convenci­
dos de que todas las 
opiniones son igualmen­
te respetables, cuando 
van acompañadas de la 
buena fe y de la recti- ' 
tud, los errores, como 
ia partícula de oro es­
condida entre las arenas 
del rio, harán resaltar 
los esplendorosos refle­
jos de la verdad si, alen­
tados por la confianza y 
con el espíritu sano tra­
tamos de descubrirla á 
través de los oscureci­
mientos pasajeros de su 
brillo. Confesión tan in­
genua requiere otra más 
e x p l í c i t a , t o d a v í a , si 
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cabe , y es que no bastando uno solo 
para dominar tarea tan ardua como es la 
de la critica, la repaitiremos entre los que 
bien dispuestos á secundarla, harán de 
esta Revista una tribuna libre en la cual 
no habrá, dichosamente, culpables que juz­
gar sino, solamente, disidencias de opinio­
nes que discut 'r . Si todas las manifesta­
ciones del Arte son buenas, con tal de que 
las-avive el fuego sagrado de la inspiración, 
que lo encienden el amor y la fe, la impar-
ciali-dad leal aconseja al hombre destinado 
á juzgarlas á que desconfíe de sus juicios y á 
que no se deje engañar sobre la verdadera 
importancia de sus opiniones puestas en 
frente de las que son hostiles á las suyas. 

Con lo escrito dicho queda que seme­
jante importatisima tarea es posible cuando 
el concurso de escritores distinguidos como 
los que tendremos el gusto de presentar 
forma opinión y es autoridad en materias 
tales. 

Su simpatia y bienhechora colaboración 
nó nos ha faltado desde el momento en 
que los editores de la I L U S T R . \ C I Ó N M U S I C A L 

la pidieron. Por esta razón creemos funda­
damente no equivocarnos presagiando que 
la colección que de ella formarán los distin­
tos y variados números, no serán un volu-
^jiinoso pero indigesto centón que sirva para 
consultar un hecho sin importancia ó una 
fecha, sino un libro interesante y vivo, un 
mosaico de ideas atractivo y animado, en 
donde cada cual podrá encontrar las suyas 
sostenidas y divulgadas por una firma sim­
pática y conocida. 

Debía, ahora, entrar en funciones y sin 
más preámbulos el analista, el critico: mas 
antes de entrar en materia, ó mejor dicho, 
antes de comentar sucesos artísticos de 
momento, cuando tantos y tantos ^se nos 
han de presentar quincenalmente, tantos 
que en realidad sólo la elección nos embara­
zará, el lector debe exigirnos hoy por hoy, 
algo más que descarnados comentarios sobre 
hechos acaecidos recientemente, algo más 
para que sepa á qué atenerse y saber qué 
es. lo que esperamos, y qué creemos en ese 
al parecer el más protegido, el más enten­
dido y cultivado Arte, y en presencia del 
movimiento contemporáneo. 

Lo que creemos es que el Arte fué, que 
vale tanto como afirmar, digámoslo sin 
embarazo, que el Arte, tal como se com­
prende y se hace hoy día, se ha desencau­
zado, ha salido de madre: se hace comercio 
pero no se cultiva el Arte: se hace Música 
por vanidad, por costumbre, porque es 
moda, pero no se cree en el influjo del Arte 
en general como legado divino, obra de 
amor, obra de perfeccionamiento para con­
sigo mismo y de confraternidad, de afecto 
para los demás. 

Esperamos, sin embargo, y esperamos 
porque el uso y el abuso del arte, esas dei­
ficaciones de la fama de gacetilla moder­
na, esos efccltsmos, esas excelencias de la 
forma no han de ser perdurables, han de 
originar forzosamente salutífera reacción, 
pues, de no esperarlo valdría tanto como 
negar las excelencias de algo que flota so­
bre todas las convenciones de escuela y de 
época, l o q u e no sólo se dirige y se ha 
concedido providencialmente al hombre 
sino á los hombres todos, hermanados por 
ese lenguaje único y universal, misteriosa 

y sacratísima comunicación de la relig.ón 
del amor en la que todos esperamos. 

Aun así y todo no concedemos excesiva 
importancia á esos eclipses momentáneos 
de aquella cierta idea que bullía en la 
mente del divino pintor, y que parece de­
bía avivarse sin consumirse á cada aspira­
ción que la humanidad alienta en su cons­
tante ansia de perfeccionamiento. 

Son y serán como han sido esos momen­
táneos tenebrosos eclipses, sin duda para 
que con más subido brillo luzca lo que es 
bueno y verdadero. 

Que la educación musical de la época 
moderna sea deficiente y se fije más en la 
forma que en el fondo: que el Arte no pro­
duzca obras de soberano influjo, porque 
ya no ¡as dicta la fe, como las que producía 
cuando el artista lo practicaba no como un 
oficio, sino como un sacerdocio: que la mo­
derna insaciable y frivola curiosidad devore 
en un instante y derroche fórmulas y más 
lórmulas, tantas cuantas le plazca al afa­
noso desasosiego artístico inventar: que 
ya no sea posible hoy día asegurar firme­
mente como aseguraba, parado y admirado 
ante la belleza de soberbio torso griego, 
aquel famoso entusiasta adorador de la 
forma clásica, «en esto creo, y en esto sólo 
espero en Arte:^^ que las condiciones de 
mutua correlación entre el artista y el Arte 
hayan cambiado para el artista moderno: 
que no haya grandes protectores que le 
digan al Mozart de los tiempos modernos 
«vive y crea:^' que al artista moderno no 
se le ofrezca un retiro en que sepulte y 
espere la resurrección de sus dolores, cabe 
el instrumento rey de los instrumentos y 
no se le ordene, escucharse cantar como 
se le ordenaba á Murillo, presentándole las 
desnudas paredes de un claustro, adivi­
nar y pintar arrobos paradisíacos de án­
geles, querubes y vírgenes: que no su­
ceda nada de esto, que los tiempos sean 
diflciles, que hayan cambiado, profunda­
mente, la faz de las cosas, no importa: 
esas voces que son la más inefable Música 
que el hom'bre oye en su alma, según la 
hermosa expresión de Shakespeare, cla­
marán siempre: «venid, supremas aspira­
ciones: somos las dos hermanas eternas 
é innatas: las dos cantamos al unísono en 
ese coro inmenso que-todo lo levanta, todo 
lo vivifica: os damos alas para volar: la 
melodía es en noaotras y en nosotras vive 
la santa poesia. Juntas somos el alma de 
las cosas: asentamos nuestro trono sobre 
las ondas del mar espumoso, apoyándolo 
en el ancho nimbo reflejado por millares 
de astros. Venid. Volamos juntas. Un golpe 
de alas y detrás de nosotras el más allá.^^ 

Esas mismas hermosas hermanas, que 
las divinidades y los hombres llamaron 
M Ú S I C A Y P O E S Í A , ¡qué de trasformaciones 
no han sufrido! iqué de cambios no se han 
sentido en esos dos modos del espíritu! 

¿Sabia el pueblo que le dio á la l-'oesía 
frágiles alas de papiro y de cera?—jamás 
alas de águila ó de condor i-émontaron más 
alto su vuelo—csabía que el inmediato 
efecto de separación entre ambas herma­
nas, comunicaría aumentos de fuerza á las 

dos Artes libres, pero divorciadas, y es­
plendente desarrollo nacido de la misma 
separación? 

La Música, sola, desconsolada, triste y 
llorosa halló en el estudio consuelo para su 
desolación. Refugióse en el claustro como 
todas las almas solitarias, y bajo aquellas 
bóvedas, tenebrosos sepulcros humanos 
llenos de esplendorosos soles que lucen 
para las almas que saben amar, según la 
inspirada frase de Alfredo de Musset, halló 
aquel amor intenso que desborda de los co­
razones que creen y esperan.. . Aquella 
exaltación del espíritu, aquel siiysiiin corda 
nacido necesariamente de la soledad de la 
celda, que minaba poco á poco el cuerpo 
en beneficio del espíritu fué, no obstante, 
causa de portentoso poderío intelectual, de 
admirable dominio de la forma y del fondo, 
y cuantas alegrías confortaban los pacientes 
trabajos del filósofo, del ci-onista ó del sim­
ple miniaturista, todas las experimentó la 
.Música. Fiáralo todo ayer á la memoria, la 
epopeya así como la dramática y la lírica. 
.Mas ya desde aquel punto y hora medita 
profundamente y estudia el prostamhenos 
de los griegos, trabaja como un benedic­
tino, todo lo anota y todo lo escribe en 
combinaciones de líneas y colores, desde la 
oda hasta la canción de amor que dará más 
tarde la ñola k los laudi espirituales. 

• En mal hora su hermana, la Poesía, an­
dando los tiempos, como la antigua ser­
piente, le brindó á la .Música la fatal 
manzana de las seducciones florentinas, for­
mando ambas esa convencional razón social 
artística llamada Ópera, casa de comercio 
que vive del talco y del oropel y de cuantas 
mercancías falsas y averiadas se puede 
echar mano. Mas llega el plácido Haydn, 
preséntase -el apasionado Mozart, aparece 
el triste tristísimo Beethoven, surge es­
plendente la Sinfonia, grande, inmensa en 
su vaguedad misma, brota, después de ló­
brega noche de lucubraciones, el claro día 
de la música pura, y se deja oír, por pri­
mera vez, ese e.xcelsior de lirismo de nues­
tro siglo, siglo esencialmente lírico, la ma­
nifestación más potente que haya existido 
jamás, el Arte musical moderno. Arte que' 
vive del amor y sólo para el amor: Arte 
que, exento de cuidados, goza feliz en me­
dio de su serena tranquilidad confiándose 
á la gracia de Dios: Arte que posee una 
melodía que penetra el corazón serenándolo 
y adormeciéndolo: Arte que mueve la fanta­
sia haciéndola vagar por los espacios sidé­
reos de un mundo infinito é indistinto: Arte^ 
que acaricia el sentimiento sin curarse de 
las abstracciones metafísicas: Arte que se 
escucha á sí mismo y que vive libre en el 
mundo de los sonidos que se combinan y 
amalgaman por su pi'opia voluntad, sin 
averiguar si hay algo en el mundo real que 
merezca la pena de fijar la atención fuera 
de la melodía y la armonía, que son las 
hebras tenues del tejido mágico en que nos 
envuelve esa Reina Mab de los sonidos: 
Arte, en una palabra, que produce el re­
poso mientras dura, y el olvido cuando 
acaba; distrae mientras nos envuelve con 
sus caricias, y vuela cuando se extingue 
en el eco del último sonido, vuela, vuela, 
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remontándonos y meciéndonos dulcemente^ 
por los espacios infinitos. I 

- F . P . ' 

Ramón Carnicer y Baule. 

A G I Ó el 2 4 de octubre de 1 7 8 9 en 
Tárrega (Lérida), de Ramón Carni-

[ cer, sastre, y de Maria Batlle; su 
padre tuvo en este matrimonio 17 hi­

jos—entre ellos Miguel Carnicer y Batlle, 
guitarrista y compositor que murió en 
Sevilla—y de segundas nupcias, 10 hijos, 
ó sean 27 hijos en junto por cuyo motivo 
obtuvo cierto honorifico titulo,, resabio de 
leyes romanas. Perteneciendo á una fami­
lia de modesta posición, la educación de 
Ramón Carnicer fué muy mediana en sus 
primeros años, hasta que el Canónigo 
Creus, de la Seo de Urgel, le llevó á dicha 
ciudad, á los siete años, reconocida su ex­
cepcional inteligencia, é ingresó por opo­
sición como niño de coro en aquella Cate­
dral; en 1 8 0 6 el mismo canónigo le envió 
á Barcelona para que completase sus es­
tudios musicales: fueron sus maestros 
Francisco Queralt, maestro de capilla de 
la Catedral de Barcelona, y su primer or­
ganista, Carlos Baguer, é influyeron tam­
bién en esta época de su vida, las obras 
dramáticas de Paisiello, Cimarosa, Alayr, 
Generali y los demás compositores italia­
nos que privaban entonces, las cuales oia 
con asiduidad en el teatro de Santa Cruz. 
Cuando, la. ocupación francesa, huyó de 
Barcelona, con indignación y vergüenza, á 
Mahón, á donde se dirigían todos los pa­
triotas catalanes que no podían soportar la 
humillación de ver sus lares en manos ex­
tranjeras; circunstancia á que debiéronlas 
Baleares la honra de ser cuna de ilustres 
catalanes, entre otros, de Fernando Pat-
xot, Vicente Cuyas, Pedro Tintorer; 

Un día que se encontraba oyendo misa-
en el convento"de los Jiisepels, pidió al or­
ganista que le dejara tocar el órgano, á lo 
cual accedió: pronto observaron la tras-
formación que sufría el órgano en tales 
manos y al terminar la misa, enviaron un 
comisionado á saber quién había reempla­
zado al organista; sólo con muchos ruegos 
se obtuvo que Carnicer rompiera el incóg­
nito y muchos más y brillantes proposicio­
nes fueron menester para lograr que se 
quedara en aquel convento por algún 
tiempo. En Mahón contrajo matrimonio 
con doña Magdalena España, de la cual 
tuvo cinco hijos. Rechazada la invasión 
francesa volvió Carnicer á l.-iarcelona; más 
tarde formó parte de la Milicia nacional, 
en la cual obtuvo una importante gradua­
ción; los sucesos políticos le hicieron for­
zosamente emigrar á Londres, en donde 
se dio á conocer ventajosamente como com­
positor y director; pero indultado al fin, 
regresó á su patria, la cual no hiciéronle 
olvidar los triunfos conseguidos. 

En 1 8 1 8 , después de haber ejercido di­
ferentes cargos, entre ellos el de organi­
zador de las compañías italianas de ópera 
que actuabaii en el teatro de Santa Cruz, 
fué nombrado director de la orquesta de 
este teatro, reemplazando al maestro Ge­
nerali. Distinguióse notablemente en su 

cargo al que unió pronto el de compositor. 
De esta época data su famosa sinfonía del 
Barbero de Sevilla, de Rossini, en la cual, 
siguiendo las huellas del maestro ita­
liano, logró sobrepujarle, y multi tud de 
arias, dúos y tercetos que los cantantes 
intercalaban en las más aplaudidas óperas 
de Rossini, haciendo olvidar las piezas ori­
ginales cuyo lugar ocupaban. -

Su primera ópera italiana, Adela di 
Liisignano, alcanzó lisonjero éxito, al es-' 
trenarse en el teatro de Santa Cruz, el ig 
de mayo de i 8 i g . Produjo después, en 
medio de la actividad que demandaba su 
cargo de director y organizador de las 
compañías de ópera, que le obligaba á 
hacer viajes anuales al extranjero, las ópe­
ras Elena e Constantino y Don Giovanfi 
Tenorio, ejecutadas con ' aplauso unánime 
en el teatro de Santa Cruz. 

Habiendo oído Fernando VII una de sus 
obras y preguntado á un fraile el nombre 
de su autor y como se le contestara que 
era un negro (así llamaban á los milicia-
nos\ en las tres veces que formulara la 
pregunta, dijole airado: negro ó blanco, 
decidme quién es, y sea quien fuera que 
venga á Madrid. 

Comunicada á Carnicer la orden del 
Rey contestó que no podía acceder á ello 
por tener firmado un contrato por cuatro 
años con el teatro y no quería faltar á su 
palabra. Enterado el Rey mandó una or­
den al Gobernador de Barcelona para que 
dispusiera una diligencia que trasladara 
á .Madrid á Carnicer con su familia y equi­
paje, conduciéndole como preso; una vez 
en la corte, fué nombrado director de la 
orquesta del teatro real con una buena 
asignación. 

' Allí hizo representar en el teatro del 
Principe, el 16 de julio de 1 8 2 7 , su ópei-a 
Elena e Constantino; el 11 de febrero de 
1 8 2 9 la titulada Elena e Malvina, libreto 
del célelDre Romani; el 12 de enero de 
1 8 ^ 1 , el Cristo/oro Colombo, considerada 
como una de sus mejores obras; el 14 de 
diciembre de 1 8 3 2 , Eufemio in Messina, y 
por último, en el teati-o de la Cruz, la en 
dos actos Ismalia, ossia Morte ed Amore¿ 
el 12 de marzo de 1 8 3 8 : todas f u e r o n - reci-i 
bidas con entusiasmo. Sin embar-go, todas 
yacen en el olvido: verdad es que compar­
ten esta suerte con las de su 'modelo Ros­
sini, en quien sug contemporáneos ado­
raban: pero el compositor italiano «más 
feliz que el nuestro, sobrevive, al decir de 
Pifcrrer, á su revolución, presencia los 
pasos y i-eformas del Arte; y cuando se 
decide á romper el silencio, aun se pone 
á la cabeza del nuevo género; crea el Giii-
llelmo y retoca su figura del legislador 
hebreo.^''Hay, sin embargo, en las obras 
de Caimicer, á pesar de la imitación ros­
siniana, algo de lo estable que debiera 
sobreponerse al veleidoso correr de las afi­
ciones musicales, algo eternamente bello, 
y no pocas adivinaciones, sorprendente 
cualidad del genio, de teiidencias estéticas 
aun hoy reputadas por avanzadas; la rege­
neración del arte musical en las manifesta­
ciones de la musa popular, debió de preocu­
par á Carnicer—á quien Fetis tacha de mo­
notonía, por acordarse demasiado de las 
melodías del pueblo—el cual tuvo un dis­
cípulo: este fué Asenjo Barbieri. De desear 

seria la publicación de las óperas de Car­
nicer, una de nuestras mejores glorias: 
quizás ellas explicaran algunos de los 
triunfos de los compositores de la genera­
ción que le siguió. 

En 1 8 8 4 sus hijos intentaron la publi­
cación por entregas, según un prospecto 
que tenemos á la vista, de algunas de sus 
obras religiosas: creemos que se frustró tan 
laudable intento. Eran estas las siguientes: 

Misa de gloria.—Salve para dos bajos y 
coro.—Gozos á la Concepción.—Misa de 
difuntos.—Gqzos á Sají Antonio. — Gozos 
al Crucificado.—Misa de requiem.—Re-
quiescant in pace. — Tantum ergo.—La­
mentación tercera del Miércoles Santo.-— 
ídem segunda del Jueves Santo.— Vigilia 
de difuntos.—Libera me, Domine.—Anti­
fona á seis voces en ^contrapunto riguroso. 
Entre la música de iglesia de Carnicer 
gozan de gran reputación las siguientes 
obras: Misa solemne, á 8 voces y orquesta 
( 1 8 2 8 ) ; 2 misas de Requiem, á 4 voces y 
orquesta, compuestas y ejecutadas en 
1 8 2 9 y 1 8 4 2 ; Vigilias de difuntos, para 
los funerales del Rey b'ernando Vil; La­
mentaciones para el Jueves Santo, en 
1 8 3 0 , Tantum ergo, á $ voces y oi'questa; 
y. Libera, me, Dómine, á 8 voces.—En 
1 8 4 3 recibió Carnicer el encargo de com­
poner una Misa de Requiem para ser eje­
cutada por grandes masas vocales é ins­
trumentales bajo su dirección en las 
exequias del capitalista Sr. Safont; ejecu­
tóse á su tiempo la misa de Carnicer por 
doscientos profesores, obteniendo tanto el 
maestro como sus intérpretes un éxito 
completo, y pocos días después Carnicer, 
instado por D. José Safont, presentó á 
éste la cuenta de su trabajo: por la com­
posición del Requiem, por los ensayos 
particulares y generales, por dirigir la 
obi-a el día de su ejecución y por un noc­
turno que tuvo que añadir, pidió Carnicer 
4 0 , 0 0 0 reales. El Sr. Safont, encontrando 
exagerada esta suma, se negó á satisfa­
cerla y Carnicer llevó este asunto á los 
tribunales de justicia que ordenaron el 
nombramiento de peritos: D. Baltasar Sal-
don i, nombrado como á tal por Carnicer, 
tasó la obra en 9 5 , 0 0 0 reales; D. Basilio 
Basili, tenor italiano silbado, compositor 
no aplaudido, nombrado perito por Sa­
font, considerando que un copista cobraba 
en Madrid de 4 á 6 reales por pliego y los 
estudios necesarios para trasladar un com­
positor con la facilidad de un copiante di­
rectamente sus ideas al papel, evaluaba ei 
trabajo del compositor, tan semejante al • 
de un copista en 2 0 i-eales el pliego, ó sea 
5 , 0 0 0 reales en conjunto. Anonadado el 
compositor ante tan inmensa desigualdad 
de pareceres nombró á D. Indalecio So­
riano l<\iertes, como, tercero en discordia, 
para dirimir la contienda; el cual, no 
atreviéndose á echar sobre sus hombros 
tan pesada como delicada carga, dirigióse 
á la Junta Consultiva del Conservatorio 
en demanda de ayuda, proponiéndole cua­
tro cuestiones: i) la tasa que tienen las 
producciones del ingenio hechas por en­
cargo y sin ajuste previo; 2) el tipo á que 
pudiera compararse el trabajo de un com­
positor durante cuatro meses que duró la 
composición de la citada obra; 3) si era 
buen término de comparación el elegido 
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por Basili entre el trabajo del copista y el 
del compositor, y 4) si están bien definidos 
los limites de la música sagrada y los de 
la profana y qué debe entenderse por una 
y otra. Pero habiendo eludido, por lo de­
licado del asunto, toda contestación la 
Junta Consultiva y consultada. Soriano 
Fuertes estimó, oido el parecer de ilustra­
dos maestros, que debian abonarse á Car­
nicer, por ser justa la demanda, los 4 0 , 0 0 0 

reales pedidos; conforme al cual dictamen, 
el Tribunal condenó á Safont al pago de 
esta cantidad y á las costas del pleito. 
Curioso litigio, casi sin precedente en la 
historia del arte musical, cuyo relato to­
mamos del Sr. Peña y (ioni. 

Entre las restantes composiciones de 
Carnicer se cuentan, varias sinfonías, de 
las cuales una gran sinfonía en re, y otra 
á tres orquestas que se ejecutó en 1 8 3 8 , en 
Madrid, para la apertura de los bailes de 
máscaras; muchos himnos; una loa; gran 
número de composiciones sueltas interca-

. ladas en obras teatrales de diversos auto­
res; en fin una inmensa cantidad de melo­
días muy distinguidas, canciones españolas 
de carácter original—entre ellas El chairo. 
La Clarilla, El no sé, el ¡Agua va!, el Se­
reni, el Caramba, el Julepe, y La criada — 
marchas para música militar, y piezas de 
circunstancias, han sido producidas por 
este laborioso artista. 

Creado el Conservatorio de Música por 
María Cristina ( 1 8 3 0 ) bajo la dirección del 
signor b'ranciscoPiermarini, tenor italiano, 
fué nombrado Carnicer, para remediar la 
insuficiencia de aquel, maestro de compo­
sición, cargo que desempeñó durante vein­
ticuatro años. 

Era Carnicer laborioso é incansable en 
el trabajo; causan asombro sus numerosas 
obras, teniendo en cuenta lo que le ocu­
paba la dirección del teatro, al cual asistía 
todas las noches, dirigía los ensayos, pre­
paraba á los cantantes, y daba diariamente 
dos horas de clase en su cátedra del Con­
servatorio. «Su carácter era sumamente 
bondadoso, dice el Sr . Saldoni, acompa­
ñado de un corazón extremadamente sen­
sible. Solamente se le veía serio y aun con 
maneras fuertes y, si se quiere, hasta brus­
cas ó duras en algunos ensayos, cuando 
estos no iban á su gusto, ó había algún 
cantante ó profesor de orquesta que no 
cumplía con su obligación, y por este celo 
extraordinario algunos que no le conocían 
á fondo y no le trataban bastante, le atri­
buían un genio fuerte y áspero; pero pa­
sados estos actos, ó momentos, era el ca­
rácter más dócil, amable y humilde que 
hemos tratado; era verdaderamente un niño 
sin voluntad propia.''^ 

Murió el maestro Ramón Carnicer en 
Madrid el día 17 de marzo de 18155. En 
sus exequias demostró el público de Ma­
drid, el aprecio que había sabido granjearse 
por sus altas dotes de compositor, riiir 
diendo un justo tributo de admiración, 
simpatía y respeto al eminente maestro 
que dedicó toda su vida y su talento al 
culto del arte y la enseñanza. Esperamos 
que la posteridad hará plena justicia á su 
mérito ( i ) . — F . V. 

( i ) Debemos muchos de los dalos de esta biogra­
fía á la amabilidad de la sobrina de Carnicer, la se­
ñora D ' . Raimunda Amargos. 

L O S C A N T O S D E L O S S A N T O S 

O F R F . C E N U N A R E . M I N I S C E N C I A D E I . O S C A N T O S 

D E L E D É N Y C O . M O U N G O Z O A N T I C I P A D O D E 

L O S C A N T A R E S D E L C I E L O . 

Sermón panegírico, predicado en la real capilla de 
la Cindadela, el día de Sta. Cecilia, por el Muv 
I T R E . S R . D R . D . J O S K V A I . I . E T , Canónigo Magis­
tral y Rector del Seminario. 

In ooTìspectu ancjelorum psa-
lam, tibi. Deus mèus. 

En ' p r e s e n c i a de l o s á n g e l e s 
te c a n t a r é , o h ' m i D i o s . 

S A L M O C X X X V I I . V . 1. 

L Seráfico Doctor y gran teólogo de 
la Iglesia, S. Buenaventura, escri­
biendo l a hermosa historia del hu-
niilde S. bVancisco de Asís, nos re­

fiere que cierto día aquel gran fundador de • 
lo orden seráfica, poseído de un tedio mor­
tal y atormentada su alma por angustias 
pasajeras, suplicó al hermano Próspei'o, 
lego de aquel convento, que poseía i-ar'a 
habilidad para tañer la cítara, que pulsara 
su instrumento, pues las armonías de la 
tierra despertarían un deseo y un gusto 
anticipado de las armonías angélicas, y asi 
hallaría dulce lenitivo para el tedio que ex­
perimentaba. 

El buen hermano lego le dice:;.—Padre, os 
aconsejaría que mortiíicarais vuestro deseo, 
y elevarais a l Dios de todo consuelo vues­
tra a lma ; jDues los padres del convento no 
quedarían edificados al ver que v o s , en 
vuestras angustias, mendigáis los consue­
los de las criaturas.—llerrhano mío, tenéis 
razón, respondió el gran S. Francisco, soy 
inmortiíicado;—y recogiéndose en el fondo 
dp su alma, elevó su pensamiento á la con­
templación delaF^asión del Salvador: pero 
apenas aquella alma angélica se abisma en 
aquellas consideraciones, cuando súbita­
mente se hinche de luz radiante toda su 
pobre celda: y entre ráfagas de gloria se 
ofrece á sus ojos un Serafín celestial, te­
niendo en sus manos una citara del Pa­
raíso-, la cual empezó á pulsar con un plec­
tro divino. A la primera nota que el celestial 
espíritu arranca del divino instrurtiento, 
Fr-ancisco desmaya y exclama: — ¡Basta!; no 
a i T a n q u e s una nota más, poi-que la dulzura 
inmensa no cabe en mi pecho y mi alma 
v a á expirar entre delicias. . .— 

Hay una música vaga, indefinida, por la 
cual nuestro espíritu se lanza á un mar sin 
playas, cuyos horizonte^ encubren al Infi­
nito entre nublos densísimos. Mediante los 
acentos y acordes de esta música, el alma, 
en su destierro, halla algún lenitivo pen­
sando en su patria, el Cielo, que no se 
ofrece á sus ojos, pero que siente instinti­

vamen te adherido á- su corazón con vago 
amor. Estos ensueños .y barruntos del 
Cielo: suspiros del alma hacia un mundo 
superior por entre los tedios de la vida; 
desahogos de esos tedios, aspiraciones su­
blimes, y esperanzas; arranques de amor 
hacia una Belleza, mal definida, vagamente 
dislumbrada, pero que excede á todas las 
bellezas que el mundo pone á nuestra vis­
ta; las intimas fibras del alma, vibrando, 
heridas por esta misteriosa Ijelleza divina, 
que se oculta en lo más íntimo y delicado 
de nuestro ser; las exhalaciones vaporosas y 
vagas de todos e s t o s afectos, que salen del 
fondo del alma y se expresan, mediante 

sonidos que embriagan de placer el sen­
tido, dejando en el fondo de esa copa pla­
centera, la amargura de la privación de un 
bien infinitamente suspirado; tales son los 
detalles y perfiles con que yo dibujara la 
música del alma; única verdadera, porque 
entiendo que la música, compuesta mera­
mente de gratos sonidos, ofrece tan sólo 
una parodia de aquella música bella, gran­
diosa y que yo llamaría divinal. E n una 
palabra, la bella música del hombre, en la 
tierra, es á manera de canto de un ánge 
desterrado.. . Kn el Paraíso terrenal los 
acentos de nuestro canto hubieran sido de 
felicidad y de amor: en el Cielo nuestros 
cantares expi'esan el descanso en el amor; 
y los mismos, en la tierra, entonan las au­
sencias que sufre el amor, ó sea las suaves 
tristezas que experimenta el alma, á quien 
se encubre una Beldad infinita, por cuyo 
goce instintiva é incesantemente suspira. 

Lo que se da al alma, tan sólo por gotas 
en la tierra, tiene su océano en la eterni­
dad. Ahora bien, elevad esa grandiosa mú­
sica del suelo á un groado sumo de placer 
y á infinitos encantos; dad al alma la con­
templación clara de esa velada Hermosura, 
la que cantando anhela; eliminad del fondo 
de aquel vaso, que os prodiga el placer 
musical, toda amargur-a, y llenad este re­
ceptáculo del torrente de inefable dulzura 
que, en la gloria, brota de la misma Her­
mosura de Dios, contemplada por ángeles 
y santos; y tendr'éis concebida alguna idea ' 
de los cantos supremos de la gloria; de los 
cuales vuestros cantos de la tierra ofrecen 
á manera de vagos y lejanos presenti­
mientos. 

(Se continuará.) 

C A M P A N I L L A S B L A N C A S . 

Campanillas en el valle, . 
murmullos en el arroyo, 
.susurros en lo.s aires, 
derretidos ayes? 

_ - . H . , , , D S C H E R Y , 

N una isli- l 
,11a peque­

ña, y asaz quieta (el cementerio católico de 
de la altiva Dresde, la real ciudad), hay un 
escondido, pero santo lugar de {Dcregr ina-

ción para las almas creyentes, y muy en 
particular par'a los corazones á quienes, 
rico en maravillas, lleno de misterios, el 
mundo de los sonidos se abrió de ancho 
en ancho; coi'azones que, con infantil hu­
mildad, apr-endieron á doblegarse ante el 
poderío omnímodo de la excelsa INlúsica. 
Cúpula de la capilla es, para los piadosos 

( i ) Con este número inauguramos una serie de 
traducciones de la obra alemana de la celebrada es­
critora música Elisa Polko, t i tulada: C U E N T O S , F A N ­

T A S Í A S Y B O S Q U E J O S M U S I C A L E S . i 
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suplicantes, el infinito cielo: reclinatorio 
una sencilla piedra gris: santa imagen una 
lira, de estrellas, enguirnaldada; y e n su 
librito de or-aciones sólo están escritas las . 
palabras -

C A R L O S M A R Í A D E V E D E R . 

¡Sí, en aquel asilo de paz reposa el cor-
pói'eo velo del hombre coronado por la 
fama! allí duerme, llorado por muchos, el 
largo dormir sin ensueños', tras de sendos 
y duros combates, tras de sendas y brillan­
tes victorias. Herido por las espinas de la 
vida, cantó el canto del cisne; solitario, 
lejos de la patrúa querida; y enmudeció 
para in eterno. El mundo ornó de lauro el 
exánime velo, dióle un lecho en la tierra 
patria, y derramó sobre el muerto las hon­
ras todas que había negado al vive. ¡Bien 
puede ser que más de-una amarga lágrima 
de arrepentimiento cayera secreta, entre 
las mil de pena y gratitud, que, por el 
dormido en la muerte, de gota en gota co­
rrieron! 

A menudo, se nos figura ya un sueño, 
pero dulce y cariñoso, el que este griin 
maesti'o haya vivido, cantado, padecido 
con nosotros, entre nosotros, junto á nos­
otros: y, con todo, el número de años, que 
entre aquellos hermosos tiempos y el día 
de hoy se sucedieron, es tan exiguo!—En 
una angosta, oscura calle de Dresde estaba 
su tranquila casa: á través de una venta-
nita pequeña, adornada de flores, salieron 
aquellos mágicos timbres y melodías, que 
henchían su alma, y que aun la posteridad 
más remota encarecerá. 

E L I S A P O L K O . 

{Traducción de José A/.' Arleaga Pereira.) 

(Se^continuard.) 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

D. R A M Ó N C A R N I C E R . (Véase la biograf ía en 

e n el t ex to . ) 

S A N T A C E C I L I A , copia del célebre cuadro de 
Rafael. 

Meug} ' q u e veía la p i n t u r a p o r la poes í a d e 
la M ú s i c a , c o n s i d e r a n d o su expres ión y s u s 
a c e n t o s con re lación á las bel lezas n a t u r a l e s y 
las e s c e n a s d e la v ida , h u b i e r a d icho del a s u n t o 
de i c u a d r o de Rafae l , q u e c o r r e s p o n d í a en M ú ­
sica al a c e n t o e n t u s i a s t a , s u b l i m e (confuoco, úz) 
a u n q u e n o del t o d o al g é n e r o p u r a m e n t e re l i ­
g io so , y n o h u b i e r a de j ado de ha l l a r e n t r e el 
a s u n t o a lud ido y la poes ía de la M ú s i c a su i n ­
t ima cor re lac ión e n t r e tal adagio andante 6 alle­
gro de d e t e r m i n a d o a u t o r , d e j a n d o á los l ec to -
res>.niás ó m e n o s c o n v e n c i d o s s o b r e la verdad 
de s u s fan tás t icas t eo r í a s e s t é t i c o - p i c t ó r i c o - m u -
s icales . 

C u a n d o t a n t o y t a n t o se h a h a b l a d o d e la 
o b r a del i n s i g n e d isc ípulo de la escue la de la 
U m b r í a , ser ia eno joso a ñ a d i r u n a p a l a b r a más ' : 
o c u p a el c u a d r o del S a n z i o en es te n ú m e r o 
p u e s t o d e h o n o r c o m o c o m e n t a r i o p a r a la vista, 
al bello é i n s p i r a d o d i s cu r so del o r a d o r s a g r a d o 
Dr . Val le t , q u e h o y i n a u g u r a m o s d e d i c a d o á 
cantar las g l o r i a s d e la h e r o í n a del c u a d r o d e 
Rafae l . 

A P R E N D I Z A J E I N S T R U M E N T A L . 

U n a de e s a s d o s n i ñ a s se h a e m p e ñ a d o en 
a s u s t a r á la o t ra p r o b a n d o sacar le u n re sue l lo , 

un g r u ñ i d o á ese d e s c o m u n a l m a s t o d o n t e m u ­
sical , m i e n t r a s el profesor d e - b a s t u b a , de raza 
h e r c ú l e a , b u e n a s e s p a l d a s y recia m u s c u l a t u r a , 
las c o n t e m p l a sat isfecho y r i s u e ñ o , d e s c a n s a u n 
m o m e n t o y se d i s p o n e á e m p r e n d e r su c a m i n a t a 
c a r g a n d o de n u e v o el i n s t r u m e n t o á c u e s t a s 
q u e , d o n d e se p r e s e n t a , es á la vez e s p a n t o y 
a d m i r a c i ó n de la g e n t e m e n u d a . 

M O N U M E N T O D E D I C A D O Á H A Y D N E N V I E N A . 

F r a n c i s c o Jo sé H a y d n ( i 7 3 2 - 1 8 0 9 ) nac ió en 
los conf ines d e H u n g r í a y d e A u s t r i a , en la m o ­
des ta c iudad de R o h r a u á 15 l e g u a s de V i e n a y 
no m u y lejos d e P r e s b u r g o . El n o m b r e de H a y d n 
a c u s a su o r igen h ú n g a r o : l as c o s t u m b r e s de su 
familia, s u s re lac iones y la l e n g u a q u e a c o s ­
t u m b r a b a á h a b l a r le u n i e r o n m á s á A l e m a n i a 
q u e á I l u n g r i a . S u s e g u n d a p a t r i a , su pa t r i a 
a r t í s t ica , fué Viena , y a g r a d e c i d a é s t a , a d e m á s , 
d e los h o n o r e s q u e le t r i b u t ó en v ida , a c a b a d e 
l e v a n t a r l e en si t io p re fe ren te d e la c iudad s u n ­
t u o s o y magní f ico m o n u m e n t o c o n s a g r a d o á su 
m e m o r i a bajo los p l a n o s y d ibu jos i d e a d o s p o r 
F r a n z Mol l a rz . 

V A R I A 

C O R R E S P O N D E N C I A S . — • T E M P L O S , T E A T R O S Y 

C O N C I E R T O S . — N O T A S B I B L I O G R Á F I C A S D E L I ­

B R O S Y C O M P O S I C I O N E S P R E S E N T A D O S . — N O T I ­

C I A S . — N E C R O L O G Í A , E T C . 

E X T R A N J E R O 

El día 26 de d i c i e m b r e p r ó x i m o p a s a d o se 
dio en la Sala Pleyel de P a r í s el p r i m e r c o n ­
cierto de Mús ica e s p a ñ o l a furfdado y. d i r ig ido 
p o r el d i s t i n g u i d o p rofesor M a t í a s Mique l , c o m ­
p u e s t o del s i gu i en t e p r o g r a m a . — P r i m e r a parte: 
I. H i m n o , J. Bosch: II . Z a p a t e a d o - S e g u i d i l l a s , 
'M. Giró: III. C u a r t e t o , B. Pujol.—Segunda 
parte: I. C u a r t e t o C a ñ a , P a s e o , H . V i a r d o t : 

II. D a n z a s E s p a ñ o l a s , P. de Sarasate: 111. F a n ­
tas ía E s p a ñ o l a , Gevaert. El s a lón e s t a b a l leno 
de bo te en bo t e d e a f ic ionados y a d m i r a d o r e s 
q u e t r i b u t a r o n m e r e c i d a ovac ión á t o d o s los e je­
c u t a n t e s , S r e s S a r m i e n t o , F e r n á n d e z , F r a n c é s , 
G i ró , C e p e d a , Mique l . 

T o d o s los n ú m e r o s del p r o g r a m a g u s t a r o n 
m u c h o , e spec i a lmen te \a.s seguidillas y zapateado 
d e n u e s t r o c o m p a t r i o t a Gi ró . 

El 2 I del p r e s e n t e m e s se d a r á el s e g u n d o 
conc ie r to c o m p u e s t o , e n t r e o t r a s , de d o s c o m ­
pos i c iones de l o s m a e s t r o s F r i g o i a y P e d r e l l . 

L o s a b o n a d o s f u n d a d o r e s h a s t a la fecha s o n 
los s i g u i e n t e s : S e ñ o r e s M a r q u é s de C a s a - R i e r a , 
Yvo B o s c h , L e o n a r d o B r o c h e t ó n . E n r i q u e 
T h o r s , E n r i q u e T e r u e l , J . R u b a u - D o n a d e u , 
M e d i a n o , Rico , T . F o m b u e n a , Va len t ín G a -
r ro se t . S a l i n a s V e g a , M a n u e l P a u , s e ñ o r a s 
E l e n a S a n z y Ju l i a R o g e r . 

La ac r ed i t ada R e v i s t a E U R O P A Y A M É R I C A q u e 
se publ ica con g r a n d e aceistación en P a r í s , y r e ­
c o m e n d a m o s e s e n c i a l m e n t e á n u e s t r o s lec tores , 
e sc r ibe s o b r e el p r i m e r conc ie r to o r g a n i z a d o 
p o r Mique l el s i g u i e n t e e n t u s i a s t a a r t ícu lo t i ­
t u l ado L A M Ú S I C A E S P A Ñ O L A : 

« N u e s t r a época es tá áv ida de i m p r e s i o n e s 
p e r s o n a l e s ; en m a t e r i a de m ú s i c a qu ie re oír p a r a 
j u z g a r p o r sí m i s m a a n t e s d e a d m i r a r , y los a r ­
t i s t a s , á q u i e n e s a g r a d a en e x t r e m o es ta ius ta 
p r e t e n s i ó n , se a p r e s u r a n á hacer le ap rec ia r de 
oido las é p o c a s , las c r e a c i o n e s y las o b r a s q u e 
h a s t a a h o r a sólo conoc ía y a d m i r a b a po r lo q u e 
de el las h ab í a vis to esc r i to . 

))Ya se h a oido en P a r í s m ú s i c a a u t é n t i c a ­
m e n t e h ú n g a r a , sueca , n o r u e g a y r u s a , c u a n d o 
h é a q u í q u e un joven p i a n i s t a e s p a ñ o l Mr . M a ­
tías' Mique l , al frente de v a r i o s de s u s c o m p a ­
t r io tas a c a b a de fundar u n quatuor e s p a ñ o l , 
p a r a d a r á conocer , en u n a ser ie de conc ie r tos , 
la rnúsica de su pa í s , p o c o d i fund ida , a u n q u e 
m u y d i g n a de se r lo . 

« C o r r e m u y vál ida la frase de q u e <4a mús i ca 
e s p a n d a n o tiene pasado,)) lo cual es un c o m ­
ple to e r ro r . 

))Es m u y fácil p r o b a r con h e c h o s , es decir , 
con auxil io de las o b r a s p u b l i c a d a s , q u e E s p a ñ a 
e s u n a d e las m á s a n t i g u a s a b u e l a s del a r t e m u ­
sical , si se n o s pe rmi t e la frase. S i los C h i n o s 
h a c e n r e m o n t a r s e h a s t a 2377 a ñ o s su s i s t ema 
mus ica l , los E s p a ñ o l e s p u e d e n d a t a r su fama en 
es te a r t e d e s d e hace casi 2000 a ñ o s , lo cua l , 
p a r a u n a g lor ia nac ida aye r , es u n a edad b a s ­
t a n t e r e s p e t a b l e . 

« D u r a n t e el c u r s o d e e s to s diez s ig los h a t e ­
n ido é p o c a s e s p l é n d i d a s : el a r te a n t i g u o , el a r t e 
c r i s t i ano , el a r t e h i s p a n o - á r a b e é h i s p a n o - j u -
da i co , el del R e n a c i m i e n t o y por ú l t imo el a r te 
c o n t e m p o r á n e o , el del s ig lo x i x , e s decir , e l • 
n u e s t r o 

«De p a s o , i nd i ca ré a l g u n a s de las g lo r i a s d e 
e s t a s d ive r sa s é p o c a s , en o b s e q u i o de los afi­
c i o n a d o s q u e las h a y a n o lv idado ó q u e n o se 
h a y a n p r e o c u p a d o de e s t u d i a r l a s , así c o m o t a m ­
bién los a u t o r e s de las o b r a s q u e sean e jecu ta ­
d a s en c a d a conc ie r to . 

»I']1 p r i m e r o empieza po r el himno de B o s c h , 
el cé lebre g u i t a r r i s t a ; v i enen luego u n a s s e g u i ­
di l las de M a n u e l G i r ó , e j e c u t a d a s p o r el m i s m o 
s impá t i co a u t o r : i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s u n 
quatuor d e Pu jo l , el cé lebre jefe de la escue la 
de p i an i s t a s d e B a r c e l o n a , o t ro quatuor de M a ­
demoise l le V i a r d o t , la n ie ta del cé lebre M a n u e l 
Garc ía t an q u e r i d o en E s p a ñ a , é hija de M o n -
s ieur P a u l V i a r d o t ; v i enen luego u n o s a i res d e • 
bai le e s p a ñ o l e s , e sos f amosos a i res q u e t i enen 
2 . 0 0 0 a ñ o s d e fecha, r e juvenec idos p o r decir lo 
as í , p o r S a r a s a t e y q u e d a n con él . en la a c ­
tua l idad , la vue l ta al m u n d o ; po r ú l t imo fan tas ías 
e s p a ñ o l a s s o b r e o t ro s a i res de ese g é n e r o p o r 
M r . G e v a e r t , q u e h a n va l ido á su a u t o r el s ab io 
d i rec to r del C o n s e r v a t o r i o de B r u s e l a s , la C r u z 
de Isabel la Cató l ica . 

« E n c u a n t o á los excelentes a r t i s t a s q u e h a n de 
i n t e rp r e t a r d i chas p iezas , c o r r e s p o n d e al púb l i co 
juzga r los y da r l e s el p r e m i o q u e m e r e c e n . E l los 
q u i e r e n p r o b a r q u e los c o m p o s i t o r e s e s p a ñ o l e s 
son d i g n o s de los c a n t o r e s é i n s t r u m e n t i s t a s 
c o m p a t r i o t a s s u y o s , q u e son es t re l las y p l a n e t a s 
de p r i m e r a m a g n i t u d y q u e se l l a m a n A d e l i n a 
P a t t i , C a r l o t a P a t t i , E l e n a S a n z , G a y a r r e , 
A r a m b u r o , S a r a s a t e , e t c . , e t c . , y tejer con el los 
á su p a t r i a - E s p a ñ a , la m á s bel la c o r o n a q u e 
p u e d e o s t e n t a r u n a n a c i ó n , la f o r m a d a p o r los 
l aure les de s u s c i u d a d a n o s . — FtLiBERTO D E 
C H A L A V I E U X . » 

* 
* » 

E n las fiestas d'el Jub i l eo del P a p a y en el 
ac to de i n a u g u r a r la Expos ic ión del V a t i c a n o , la" 
o r q u e s t a y u n a g r a n m a s a cora l e jecu ta ron el 
Hurrah de G o u n o d , c o m p u e s t o e x p r e s a m e n t e 
p a r a aque l ac to , mús i ca a m p l i a , s o n o r a , a s o m ­
b r o s a , s e g ú n af irma u n c o r r e s p o n s a l , q u e p r o ­
dujo s e n s a c i ó n i n m e n s a . . 

* » 
E n p u n t o á n o v e d a d e s t ea t r a l e s , se a n u n c i a 

la p róx ima r ep re sen t ac ión en el t ea t ro d e la 
O p e r a de P a r í s de La Dame de Montsoreau, m ú ­
sica de Sy lva i r e , con l ib re to s a c a d o de u n a d e 
las m á s c e l e b r a d a s n o v e l a s de D u m a s , p a d r e , 
c o n t á n d o s e ya marav i l l a s d e la m a n e r a c o m o 
se rá p u e s t a en e s c e n a . 

» 
• * 

G a y a r r e h a c e ya a l g u n o s d ías q u e se e n c u e n ­
t ra en Mi lán . P a r e c e q u e la Africana es la ó p e r a 
e scog ida p a r a - s u d e b u t o . 

• • 
Jocelyn, es el t í tu lo d e u n a ó p e r a q u e se es tá 

e n s a y a n d o en el t ea t ro d e la M o n e d a d e B r u s e ­
l a s . E n los conc ie r tos p o p u l a r e s , irá p r o b a b l e ­
m e n t e M a s s e n e t á d i r ig i r su Eve q u e can t a m a ­
d a m e C a r ó n . Al m i s m o t i e m p o se es tá e n s a y a n d o 
el ROÍ l'a dít d e De l ibe s , Sylvia y el Caíd. 
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A c a b a de f u n d a r s e en P a r í s u n a asociac ión 
f rancesa con obje to de p r o p a g a r y coope ra r 
p o r t o d o s los m e d i o s la r e n o v a c i ó n del d r a m a 
mus ica l en F r a n c i a y en t o d o s los pa í ses en q u e 
se h a b l a el f rancés . S u p r o g r a m a enc ie r ra la 
idea de c rea r u n tea t ro espec ia l , c a m p o de m a -
ni fes tac ipnes a r t í s t i cas en el q u e l o s c o m p o s i t o ­
res jóvenes p u e d a n e n s a y a r y e s tud i a r el efecto 
de s u s o b r a s y , s o b r e t o d o , famil iar izarse con 
las o b r a s m a e s t r a s q u e h a n ab ie r to n u e v o s h o ­
r izontes al a r t e . 

E l p r e s i d e n t e d e 
es ta Asoc iac ión es el 
f amoso d i rec tor de 
o r q u e s t a M . C a r l o s 
L a m o u r e u x . 

E S P A Ñ A . 

E l comi té de P a ­
rís p a r a la Expos ic ión 
In t e rnac iona l de M ú ­
sica en Bolon ia , q u e 
h a d e ce l eb ra r se el 
a ñ o ac tua l , es tá c o m ­
p u e s t o del m o d o s i ­
g u i e n t e : M. Ambrosio 
Thomas, p r e s i d e n t e , 
de C a s t r o n e - M a r c h e ­
si , Delle Sedie^ G o u ­
n o d , M a s s e n e t , N u i t -
ler , P i l l au t , R e y e r , 
Sighicel l i , Lacro ix y 
W e c k e r l i n . 

L a J u n t a especia l 
d e B a r c e l o n a n o m ­
b r a d a p a r a el m i s m o 
objeto se c o m p o n e 
de los s e ñ o r e s Atti l io 
B r u s c h e t t i , p r e s i d e n ­
te , Fe l ipe Pedre l l , 
m i e m b r o c o r r e s p o n ­
sa l , P e d r o T i n t o r e r , 
B u e n a v e n t u r a F r i g o -
la, F e r m í n M . A l v a ­
rez , J o s é M . A r t e a g a 
y L u í s V i a d a , ad i c ­
t o s . 

S o n P r e s i d e n t e s 
del c i tado c o n c u r s o 
V e r d i , h o n o r a r i o , C o -
d r o n c h i , de la J u n t a 
ejecutiva y A . B o i t o , 
de la comis ión m u ­
sical . 

L o s per iód icos de 
Va lenc ia del 12, p u ­
bl ican ex tensos e sc r i ­
t o s d e d i c a d o s al i n ­
s igne p i n t o r R i b e r a , 
el E s p a g n o l e t o , cuya 
e s t a t u a deb ía i n a u ­
g u r a r s e aque l d ía en 
la m e n c i o n a d a cap i ­
ta l . P o r la n o c h e d e ­
bió ce l eb ra r se en el 
t ea t ro de Apolo la s e ­
sión apologét ica o r ­
g a n i z a d a p o r la J u n t a 

del C e n t e n a r i o , con a r r e g l o al s i gu i en t e p r o ­
g r a m a : 

I . ° M a r c h a t r iunfal , G o u n o d . — 2 . ° Discurso 
de D. Aure l io Q u e r o l . — 3 . ° G a l a t e a , s infonía de 
M a s u k . — 4.° C o r o n a c i ó n del b u s t o d e R i b e r a . 
— 5.'' P o e s í a s de D . P a u l i n o Or t iz , D . S a l u s -
t i ano Asenjo y D . T e o d o r o L l ó r e n t e . — 6 . ° M o -
r a i m a , cap r i cho i n s t r u m e n t a l , de E s p i n o s a . — 
7.° P o e s í a s de D. Vicen te B e l l m o n t , D . M a n u e l 
de l Pa l ac io y D . Vicen te W . Q u e r o l . — 8 . ° H i m n o 
á R i b e r a , de G i n e r . — 9 . ° Discur so del p r e s i ­
d e n t e . 

Ce l eb róse t a m b i é n la c e r e m o n i a de i n c a u t a r s e 

los a l u m n o s del C o n s e r v a t o r i o d e Mús ica d e la 
b a n d e r a q u e deb ía f igurar en la mani fes tac ión 
cívica. 

A las t res y med ia concu r r i e ron á la calle de 
H e r n á n C o r t é s las b a n d e r a s de los a l u m n o s d e 
la escue la de Bel las A r t e s y j uven tud del Rat-
Penat, a c o m p a ñ a d a s de las b a n d a s de la C a s a 
d e Beneficencia y r eg i mi en t o d e E s p a ñ a . 

F r e n t e d e la casa d o n d e h a b i t a D . E s t e b a n 
A n g r e s o l a , sec re ta r io del C o n s e r v a t o r i o , y en 
cuya casa e s t a b a d e p o s i t a d a la b a n d e r a , h a b í a 

JViONUMENTO DEDICADO Á HAYDN EN VIENA. 

e x t r a o r d i n a r i a concu r r enc i a . L a n u e v a b a n d e r a 
fué ba j ada p o r el ba lcón á los a c o r d e s de la 
M a r c h a R e a l y recibida con v í to res po r los 
a l u m n o s , q u e la rec ib ieron en la cal le . 

P r e c e d i d a po r la b a n d a d e la C a s a de B e n e ­
ficencia, se p u s o en m a r c h a la comi t iva , figu­
r a n d o d e t r á s la b a n d e r a del C o n s e r v a t o r i o , r o ­
d e a d a d e los a l u m n o s . 

L a b a n d e r a es de g r o color p ú r p u r a , l leva 
u n a l eyenda en le t ras gó t i ca? , b o r d a d a s en o ro , 

"que d ice : Conservatorio de Mústca de Valencia; 
en el c a m p o , el p e n t a g r a m a con el p r inc ipa l 
t e m a del p o e m a Hasta la Moma es chopa, d o s 

r a m a s de laurel y la l eyenda : Los alumnos, 1 8 8 8 . 
L leva u n a c o r b a t a d e a n c h a s c in tas de s e d a 
b l a n c a , con u n a dedica tor ia d e los a l u m n o s , 
a lus iva al ac to . E n el r e m a t e del a s t a h a y u n 
trofeo de lú m ú s i c a . I n d u d a b l e m e n t e es la me jo r 
b a n d e r a q u e p o s e e n lo s cen t ros d e e n s e ñ a n z a . 

L a mani fes tac ión recorr ió va r i a s cal les , y al 
l l egar al C o n s e r v a t o r i o fué e n t r e g a d a la b a n d e r a 
á u n a comis ión d e p ro fesores , q u e la depos i t ó 
en el sa lón de ac tos . 

* 
N E C R O L O G Í A . 

N o r e p r o d u c i r e m o s 
las r e s e ñ a s b iográ f i ­
c a s q u e h a n r epe t i do 
es tos d ías t o d o s los 
pe r iód icos c o n m e m o ­
r a n d o el fal lecimiento 
del cé lebre l i te ra to 
D . M a n u e l F e r n á n ­
dez y Gonzá lez , a c a e ­
cido en M a d r i d el d ía 
6 del p r e s e n t e m e s 
(nac ido en Sevil la en 
6 d i c i e m b r e d e 1821) . 
Só lo i n s e r t a r e m o s lo 
q u e del f amoso p o e t a 
é i n a g o t a b l e n o v e l i s ­
ta escr ib iá R e v i l l a : 
«Mezcla s i n g u l a r d e 
g r a n d e s cua l i dades y 
defectos , m e r e c e d o r 
á la vez d e e n t u s i a s t a 
a p l a u s o y d e seve ra 
c e n s u r a , su p a s o p o r 
las l e t ras e s p a ñ o l a s 
h a s ido c o m o el d e la 
n u b e t e m p e s t u o s a q u e 
d e s l u m h r a con su b e ­
lleza y j u n t a m e n t e 
l leva p o r do q u i e r a 

deso lac ión y r u i n a . » 
« 

* * 
Fal leció en la co r ­

t e , joven a ú n , el d ía 
6 de es te m e s , el-
m a e s t r o ; c o m p o s i t o r 
C a s i m i r o E s p i n o . E r a 
e n la ac tua l i dad d i ­
r ec to r de la S o c i e d a d 
d e conc ie r tos U n i ó n 
Ar t í s t ico - M u s i c a l , 
q u e fundó B r e t ó n , en 
la q u e h izo b r i l l an t e s 
c a m p a ñ a s e n los t e a ­
t ro s d e A p o l o , R i v a s 
y J a r d i n e s del B u e n 
R e t i r o . F u é t a m b i é n 
conce r t i no del t ea t ro 
R e a l en m u c h a s t e m ­
p o r a d a s , y d i rec tor 
d e o r q u e s t a en J o v e -
l l anos , C i rco , P r í n c i ­
p e Alfonso , E s l a v a y 
V a r i e d a d e s , d e d o n d e 
a c t u a l m e n t e lo fuera. 
C o m o c o m ^ 
i n s t r u m e n t ó v á i i a s 
o b r a s d e C h o p í n , 
S u p p é , B a c h y o t ros 

a u t o r e s . P r o d u j o u n a s infonía en cua t ro t i e m p o s 
y u n a overlura mulada El despertar délas hadas. 
L a s o b r a s t e a t r a l e s q u e h a c o m p u e s t o , t a n t o 
solo c u a n t o en co loborac ión con o t ro s m a e s t r o s , 
p a s a n d e c i e n t o . S u b a t u t a e ra ené rg i ca , y c o m o 
e jecu tan te era u n a no tab i l idad en el v iol in , q u e 
d o m i n a b a c o m o p o c o s . 

S A L V A N S . 
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